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PRECIOS DE SUSCRIGION.

En Madrid: Un trimestre, l‘5O pesetas.—En Pro­
vincias, 2 pesetas trimestre.—Extranjero, un año, 10 
pesetas.—Ultramar, 10 idem—Número suelto, lOcón- 
tiraos.—Idem atrasado, 25 idem.—A los vendedores, 
Srs. mano.-El pago so hace por trimestres adelanta­
dos, en letras ó sellos.

PUNTOS DE SUSCRICION.
DIRECTOR

ALBERTO RAMOS Y LOPEZ

Madrid: En su Administración y Redacción, callo 
do la Independencia, núm. 3.—Provincia.s: En las prin­
cipales librerías —La corrcspondoiacia relativa á la 
Dirección y Redacción, ee dirigirá à D. Alberto Ra

y López, como Director.—Lo que .so relacione con 
la Aflministracion del periódico, se dirigirá á su Admi­
nistrador, D. Jacinto Frpgua.

JESUITAS Y MASONES dad, en la confianza de que nadie dirá 
„ , . I Q^i0 hemos tergiversado los hechos en
Gran placer experimenta el hombre defensa de una ó de otra.

que realiza un acto benéfico. Nada más En todas las épocas y en todos tos 
satisfactorio ni más hermoso para el que pueblos, han existido siempre jesuítas y 
tiene buenos sentimientos, quo poderse- masones; jamás éstos han sido perseffui- 
car una lágrima cuando ésta se vierto dos ni expulsados do ningún país por 
porel dolory la desgracia. iQué cousue- predicar ni propagar doctrinas en emi­
to, qué tranquilidad de ánimo y qué bie- tra de las costumbres y de la moral co- 
nestar proporciona el ejercicio de la ca- mo en mil ocasiones les ha sucedido á 
*■ „ ' jesuítas, según lo dice la historia de to-

En cambio, parece mentira que haya dos los países del mundo.
seres en el mundo que no puedan contar si fuéramos á enumerar las veces 
entre todos los actos de su existencia que emperadores, reyes y hasta Papas do 
uno siquiera capaz de haberles proper- la Iglesia católica han expulsado y per- 
cíonado un instante de reposo ni un mo- seguido á los propagadores del repun-- 
mento .de sosiego, cosas ambas, tanto nante jesuitismo, no tendríamos bastan- 
más hermosas, cuanto mayores son los te con todas las columnas do esto perió- 
mohvos que la proporcionan. dico; tantas han sido, y por fortuna, to-

Dos sociedades existen en el mundo das públicas para más vergüenza suya, 
desde hace ya muchísimos años que pro- La ambición es una de las cualidades 
curan, por cuantos medios pueden, ex- más saliente.s de esta clase de o’entes 
tender y propagar sus doctrinas y proce- Pera satisfacerla, no reparan en nada 
dimientos por todo el género humano, absolutamente; lo mismo conspiran con­
cón e fin de alcanzar lo que se propusie- tra los reyes, que contra los Papas- 
ranal fundarse; estas dos sociedades son igual realizan el crimen más terrible’ 

y Ja Masonería. que fingeu la mansedumbre más axaje-
Desde el instante mismo en que estas rada; para ellos no hay honra que no 

dos sociedades empezaron ha hacer la mancillen, ni virtud que no destrocen 
propaganda de sus ideas, se declararon ni conciencia que no martiricen ni na- 

que, más da, en una palabra, que respete’n para 
tarda ó más temprano, hene que termi- llegar á satisfacer sus perversos instin- 
ü^ f ‘? '‘«^aparición, por tos y sus insaciables aspiraciones,
lo tanto de una de las dos; porque es Aquel que se interponga en su cami- 
imposible que la situación especial de no, sea quien quiera y como quiera le 

^"°°^ desaparecer deï mundo de los’vL 
tos siglos como los que llevan de exis- vos con la misma tranquilidad y sangre 

fría que dirijen sus místicas oraciones
Todopoderoso, para pedirle perdón de peridad y desarrollo. . H o® atropellos é infamias que cometen.

La victoria de una de estas dos socie- El asesinato, la violación el robo la 
des depende indudablemente de las ar- deshonra, etc., etc., están consentidos y 
mas de combate, digámoslo así, que hasta aconsejados en sus leyes- éstas les 
cada cual emplee aquella que use la no- dicen que para llegar al fin todos los 
bleza, el bien, Ja candad y todo aquello medios son buenos, razon por la Que los 
que pueda redundar en beneficio de to- jesuítas han cometido abusos y realizado 
dos sin causar el menor daño á nadie; actos cien veces más propios de fieras 
aquella será la que-realice más pronto quede hombres que sollaman ilustra- 
sus propósitos, y haga, por lo tanto, des- dos y que dicen tienen temor á Dios 
aparecer á la otra. Veamos, pues, ahora, ■ Los sentimientos humanos son para 
cuales son las armas que tienen el jesui- ellos completamente desconocidos- el 
tismo y la Masonería para su defensa y amor al prójimo lo entienden do ’una 
su propaganda, y podremos formar jui- manera muy especial, lo quieren pa­
ció de parto do quien está la razon y la ra embrutecerle y despues explotarle ' 

¿ ■ hasta que puede dar de sí, y cuando nó, .
, Mucho sentimos que la índole espe- lo destruyen y so quedan como si 

cial do esto periódico no nos permita es- hieran hecho la cosa más natural 
tendernos cuanto quisiéramos para po- mundo.
der realizar mejor nuestro pensamiento Procediendo de esta manera y 
en este asunto; poro amoldándonos á las l niendo estas costumbres, claro está 
circunstancias, procuraremos ser lo más allí donde el jesuitismo impere tiene que 
lacónicos posible, prometiendo antes de- dominar el vicio, las intrigas y el mal- 
cir la verdad pura, de una y otra socie__ estar, razón por la que los Gobiernos,

hu- 
dcl

to­
que

I amantes do la tranquilidad de sus pue- 
L blos, han arrojado de sus dominios á es­

tos hombres, que, cual asoladora epide­
mia, solo sirven para extender el mal y 
la desesperación.

En cambio con los masones ha suce­
dido, sucede y, seguramente, sucederá, 
todo lo contrario; porque así como los 
jesuítas emplean como arma de comba­
te el crimen, el terror y la desolación, 
ellos, en cambio, predican la caridad, el 
amor al prójimo, la ilustración, la liber­
tad y todo aquello, en fin, que pueda re­
dundar en beneficio de los demás.

¡Quó diferencia de los unos á los 
otros! ¡Quó caminos más distintos si­
guen para llegar al fin! EL jesuíta, sem­
brando el luto y la desesperación; el ma­
son, realizando por todas partes osa sábia 
ley moral que dice (fLo que no quieras 
para tí, no quieras para tus semejantes; 
ley sublime que hace de quien, como la ! 
Masonería, la practica el ser más noble 
y más grande de la creación.

Allí donde el dolor existe, la Maso­
nería se presenta para calmarlo por 
cuantos medios puede. El vicio se des- I 
arrolla y amenaza invadir un pueblo, 
una familia ó un individuo, pues los I 
hijos do esa gran institución corren á 
destruirle, empleando siempre el bien I 
y la virtud para conseguirlo; en una 
palabra, los masones procuran aniqui- I 
lar el mal sembrando el bien; dan luz 
allí donde reina la oscuridad, matan las 
penas prodigando la caridad y hacen 
que los hombres se amen y respeten en­
señándoles los sagrados lazos de la fra­
ternidad.

Siendo una verdad conocida por to­
dos cuanto hemos dicho en este artícu­
lo, de las sociedades que se disputan el 
triunfo de sus propósitos, conocidos ya 
sus procedimientos y sistemas ¿habrá 
alguien que dude un solo momento cuál 
de las dos lleva más ventaja en la lucha? 
¿Será posible que tarde mucho más tiem­
po en decidirse por completo de parte 
de quién está la razon, y por lo tanto, 
cuál debe desaparecer del mundo? Cree­
mos que nó, porque la historia nos dice 
que, si bien hubo una época en que los 
jesuítas, poco conocidos sus planes por 
desgracia, dominaban y hacían todo 
cuanto se les antojaba, hoy ha cambia­
do tan por completo, que apenas si se 
les vé ya cometer tantos atropellos y 
tantos desmanes como entonces. '

Esto, sino otra cosa, cuando ménos, 
nos indica que su muerte está más pró­
xima do lo que nos podemos figurar, y j 
á manera que sus influencias de otros ] 
tiempos van desapareciendo de lo.s pue- ;

blos, la Masonería progresa, y progres 
rápidamonte hasta el excremo de que» 
dentro do poco serán conocidas y juzga­
das por todos sus benefleiosas doctrinas 
y sus grandiosos principios, armas po­
derosas y dignas que han de difundir 
por todas partes el bienestar y el pro­
greso.

I Lo que sucede con la llamada cuo.3tíon do 
orden público es de lo más original y raro 
que nadie se puedo figurar.

Unas veces so publican noticias quo dicen 
I so están haciendo grandes praparativús por 

los partidarios do D. Garlos para om^ircnder 
una nuova y aterradora campaña do críme­
nes, violaciones y demás excesos á que tan 
aficionados son esta clase de político?; otros, 
nadie so acuerda do esta especie do busca- 

I vidas y quedan todos tan tranquilos y tan 
frescos como si no hubieran dicho osta boca 
esmia.

En la última semana lo ha tocado ol tur­
no, de esta claso de noticias, al levantamien­
to de partidas enüataluñ .; primero dijeron 
que eran republicanos, luego quo carlistas y 
má.s tarde que no se hab¡¿m presentado par-

I tidas do ninguna clase en ninguna parte.
Guando de esta manera so juega con la 

paciencia y tranquilidad do un pueblo tan 
castigado como el español, os porque ó no se 
lo cree con con liciones de entereza y virili­
dad, propias de tojo el que procura per su 
desarrollo y bienestar, ó so lo excita á que 
S3 manifieste do un modo o do otro; poro 
siempre indicando el disgusto quo le propor­
ciona tenor gobiernos que, como el actual, 
tampoco mira y ationdo su.s intereses.

Sea lo quo quiera, lo cierto es que todos 
los dias so loen noticias alarmantes en un 
principio, quo luego resultan falsas, noticias 
que, en nuestro concepto, se inventan para 
probar ol temple y la paciencia de los espa­
ñoles, con el fin do poder más desahogada­
mente hacer los gobiernos mangas y capiro • 
tes del país, por una parte, y alguno quo otro 
negocio particular, por otra.

Mientras les dejan, hacen bien; pero mu­
cho cuidado el dia que el pueblo so ontore y 
las noticias que ahora resultan falsas se con­
viertan en verdaderas y entonces, entonces 
sabe Dios lo que pasará...

Un periódico do Barcelona dá la siguiente 
noticia:

«En una carta que tenemos ó la .vista so 
nos dice que anteayer domingo, á las ocho y 
media de la mañana, fuó muerto de un bala­
zo quo lo atravesó el pecho, por la pareja do 
la guardia civil dol puesto do Masnou, un 
cazador, jóven do 19 años, hijo de una do las 
más reputadas familias de Vilasar do Dalt.

El hecho tuvo lugar en las cercanías do 
este último pueblo, do modo quo la noticia 
cundió rápidamente entre sus habitantes y 
fuó tanta la excitación do ánimos que la mis­
ma produjo, que lo costó no poco trabajo al 
subcnbo de mozos de escuadra el contener
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pañerismo, so han ocupado do la situncion 
por que atravisaa la prenda liberal do esta 
prouiveia, rogamos à ustedes quo sean intór- 
protos do nuestros sentimientos do afecto y 
gratitud á cuantos nos han dedicado sus re­
cuerdos y han salido á nuestra defensa en las 
columnas de sus ilustradas publicaciones; 
hoy, á los trece dias de permanencia en un 
inmundo cahibozo, hemos sido puestos en 
libertad; nuestro primer sábulo al sa’irdc la 
cárcel es para la prensa liberal é indopen- 
dionto do la capital.

El director de La Opinion, Angel Madro­
na.—El director do El Su/ragío, Francisco 
Rocasan.»

R'ciban los dignos y estimados directores 
señeros Madrona y Rocasan, nuestra más 
cordial enhorabuena por haber salido ya do 
la prisión donde los tenían, como si hubie­
ran cometido el más horrendo crimen.

Hay persecuciones quo honran, y esta es 
indudablemente uua de ellas.

Hemos recibido un ejemplar del festivo 
almanaque de El Molin, para el año 1885.

Esto amono libro, compuesto de 200 pá­
ginas, tiene infinidad de picantes y muy bien 
dibujadas caricaturas, el cual se vendo al 
precio de una peseta en la redacción del pe­
riódico satírico, y en las principales librerías 
de España.

Damos las gracias al autor por su recuer­
do, y le deseamos mucha venta, para que ra­
bien los curas.

CARTAS DE UN MASON

Bajo este epígrafe vamos á publicar las 
cartar que ol h.-. Aquilea ha dirigido al 
h.’. F. R. simbólico Epaminondas, on las 
cuales se hace una acertada refutación á la 
última Encíclica contra la Masonería.

I.

Mi querido h.*. Epaminondas: Hace al­
gunos meses que vienes rogándome cen in­
sistencia que te dé á conocer mi opinion so­
bro la Encíclica LLamamíS ffenam, y si concep­
to quo me han merecido las varias proto xtas 
quo han publicado los masones españoles; y 
aunque comprendo mi insuficiencia para tra­
tar estos asuntos y no so me oculta que tu 
objeto 03 dar publicidad á mis cartas, no 
puedo ne jarme al ruego que me dirijos, no 
sólo por ol deber en que estoy do complacer­
te, sino que también por la imperiosa necesi­
dad do acudir en defensa de la O.'den.

Acostumbrado á respetar la3 creencias de 
todos lo.3 hombres, procuraré en mis cartas 
mantenerme dentro de los límites quo me 
m?rca el sentimiento do tolerancia do quo 
me hallo animado, sin quo esto venga à ser 
obstáculo para exponer libremente las too 
lías do la Institución, único modo do refu- I 
tar cumplidamente la última Encícli<^ de 
León XÍÍI.

Despues de estudiado este documoato, he 
recordado aquellas palabras de D. Francisco 
Lobon en ol capitulo quo sirve do prólogo á 
su Iiisloria de Fray Gcriíndio de Canipayas, en 
las que da una idea do la veracidad de su 
narración; «Yo lo concebí, yo le parí, yo le 
«ordenó, yo lo despaché ol título de prodica- 
«dor; para todo lo cual, tengo la misma au- 
«toridad y ol mismo poder, que para hacerlo 
«obispo y Papa » Y esto mismo le ha sucedi­
do á León XIII con la Masonería: ól se ha 
forjado una institución á medida de su capri­
cho, la ha dado su programa y la ha marca­
do los fines á que ha de aspirar; y hecho es­
to, ha dicho; ¡ahí teneis lo que os la Maso­
nería! ¡Ved cuáles son las aspiraciones de 
esos enemigos encarnizados de la sociadad! 
¡Huid, huid de ellos porque os contaminarán 
con sus perniciosas teorías! ¡Hacer una cru - 
da guerra á esos enemigos de nuestra reli­
gion! Pero falta una cosa, y es que sea la Ma­
sonería lo que pretende León XIII.

Respecto á las pretextas quo han dirigido 
nuestros hermanos en España, creo quo lle­
nan el objeto que les ha movido á publicar­
las, toda vez que lo único que se h;i prepues­
to o.s, rechazar el ataque. Pero como esto no 
basta, opino que es necesario refutar la En­
cíclica en todas sus partes, y á eao aspiro 
en estas cartas, por más que no so me oculta

un dosman quo sin duda hubiera ocurrido á | 
no EOF por su acortada intervención y lado 
las fuorzaB de su mando.»

Si á la guardia civil no so dieran tantas 
y tan exageradas atribuciones como los dan 
los gobiernos pusilánimes y casi despresti­
giados, no sucederían trastornos y desgra­
cias como la que reflero ol periódico catalán.

¡Cuándo querrá !a suerte do esto desdi­
chado país, que cambien las cosas como de­
ben cambiari..,.

Tan divinam'.nto cumplen con sus deberes 
los concejales y diputados provinciales do 
Madrid, que muchos vreinos y propietarios 
del distrito de Palacio soban rcimido, for­
mando una esocíacicn, cuyo objeto es procu­
rar el mejoramiento del mismo, y prescindir 
por completo do las iníluoncias políticas en 
las elecciones para cargos municipales y pro­
vinciales, á fin de que sean elegidas para los 
mismos, personas do verdadero arraigo en el 
distrito, que so ocupen sólo del bien del mis­
mo, sin compromisos ni representación algu­
na política á la administración municipal y 
provincial.

No Ecrá malo si al cabo y á la postre, 
cemo suelo decirse, no llega á convertirse la 
asociación, ó por mejor decir, los acuerdos 
que tomen, en agua do borrajas.

Tan acostumbrados estamos ya à ver que 
ce forman sociedades con las mejores Intea- 
cienos del mundo, y que luego no hacen nada 
que mucho nos tememos suceda con esta del 
distrito do Palacio, ¡o mismo.

Veremos si cumplen lo que ahora se pro» 
ponen.

Antes do la última guerra car i, ta, habia 
en la provincia do Vizcaya echo ó nuevo con 
ventos do monjas y dos ó t’cs de frailes, los 
cuale.s conventos eran, como ss sabe, centros 
de conspiración, depósito de armas y de 
prendas, de uniformes, etc.; pues bien, sa ha 
cultivado al fraila con tan santo cuidado, 
que ahora existen, sólo en derredor do Bilbao 
más de una docena do conventos do frailes, 
que serán, como e.s lógico, otros tantos cen­
tros de propaganda y de accien carlistas.

Cosa nada extraña, si so considera que 
para los conservadoro.s es mucho más noble 
y más leal sor defensor y propagandista de 
las partidas carlistas, que llamarse demócra­
ta, republicano, como dijo, no hace mucho 
en las Cortes el Ministro do Fomonto.

Así so encuentra E paña do adelantada en 
todo, como gobernada por conservadores y 
mo.stizos, y además rodeada por todas partea 
de frailes y curas, ó lo que os lo mismo, dos 
calamidades á cual mayor.

De tal manera van persiguiendo los con­
servadores á la prensa periódica, que no 
aplaudo sus destinos políticos, que mucho 
nos tememos llegue un dia en que no se pu-, 
bliquon más diariois que h s de la índole do Za 
C<)}Tcs_i)ondciicia y La E^cca.

En esta última semana los ha tocado la 
suo'be é. los colegas siguientes:

ilan ¿ido nuevamente, denunciados El 
roi'i/crdr y El Zo7’rillista, do Madrid, con 
secuestro de ejemplares y distribución de los 
moldes.

Idem, id., id., El Eco, doCalatayud.
Idora, id-, id.. El Diario do Badajoz, y por 

añadidura, llamado á comparecer ante loa 
tribunales, su director.

Nada, esta visto, para nuestros actuales 
gobernantes los únicos criminales que hoy 
existen son los periodistas, y por eso nos per­
siguen tan encarrúzadaraonto; en cambiólos 
que roban iglesias y matan niños, esos, no 
son habidos nunca.

En fin, paciencia compañeros, y á traba­
jar todos porque desaparezca del peder el 
partido conservador.

Los directores do La Oj)inio7i y de El Su- 
fraglo periódicos que se publican en Tarrago­
na, han remitido á nne.stro colega El Correo 
el siguiente telegrama:

('Tarragona iCj (Q i).
Sr. Director de El Correo.

En la imposibilidad do dirigirnos á todos 
los periódicos que, dando muestra de com­

ga, por cometer el horrible crimen de defen­
dor la libertad dol pensamiento.

Cuánto mojor soría quo osos onemi-Os da 
todo lo bueno y útil, pasasen ol tiempo oran­
do á Dios, para que los perdone los muchos 
desmanes que el jeenitiemo ha l’evado y es­
tá llevando acabo, quo no manchando con su 
venenosa baba á les que, como Un Periódico 
Más, valen más quo ellos en eontimientos, 
inteligencia y amor al prójimo.

M

El célebre señor Castañedo, se ha encar­
gado nuevamonto dol mando do la provincia 
de Tarragona.

Los diputados provinciales le han recibi­
do formulando una querella contra ól, que es 
fácil so haya presentado ya al Tribunal Su­
premo.

¡Qué popular es ese gobernador, y quo 
bien ropro-senta á su partido!

¡Ni quo lo hubiera criado Cánovas!

Leemos en un periódico:
«Ocho rail duros han desaparecido do Al­

buquerque, provincia de Extroraadura.
También ha desaparecido el administra­

dor do Rentas; pero esto no debo extrañar á 
nadie.

i Habrá ido en busca do los fondos.
O quión sabe si habrá sido al revés.
Quo desapareciera primero el administra­

dor y fueran los fondos en su busca.
En fin, más vale no discurrir sobro esto, 

porque se le vuelve á uno tarumba la cabo- 
za.»

Tieno razon ol colega, no se puedo discu­
rrir sobro esta clase do robos, porque es ca­
paz de volverse uno, no tarumba, sino mes­
tizo.

Y esto confesará ol colega quo os mucho 
peor.

Un pescadero tenia la buena coítumbro, 
para su bolsillo, de colocar debajo del papel 

I que ponía on el peso, unos cuantos perdigo- 
1 noa y arena, con lo cual robaba todos los dias 

á infelices que iban á comprarle pescado.
I Se entora el teniente alcalde dol distrito 
I dol Congreso, y vá, y le impone el enorme 
I castigo do cincuenta péselas de malta.

Ahí tienen ustedes un hombro, quo sabe 
Dios cuantas pesetas habrá estafado al públi­
co, que por diez duros ha quedado en condi­
ciones do continuar haciendo lo mismo cuan­
do lo do la gana.

Si se hubiera tratado de algún infeliz de 
esos que roban un panecillo, ó cosa por ol en­
tilo, ya estaría metido en la cárcel ha.sta la 
consumación de los siglos.

Más á un tendero que estafa sí, po.-o q-a 
tiene voto electoral, solo se lo ech.au 5‘) pase - 
tas do multa.

¡No faltaba más!......

Comunicaron el miércoles último de Bil­
bao, que el arca do hierro do aquella esta­
ción del ferro carril, ha sido robada lleván­
dose los ladronea 17.000 pesetas.

Efectos de lo que moralizan las costum­
bres en estos tiempos do orden........conser­
vador.

¡Qué madera, señor, qué madera tan es­
pecial es la de los españoles!...

Han dado en decir los periódicos que las 
relaciones entro el gobierno español y el Va­
ticano no son todo lo cordiales quo parece.

Por nuestra parte, croemos quo si so lle­
gasen á romper do hecho, loa únicoa quo 
saldrían ganando mucha serían......loa oapa- 
ñolos.

Por lo mismo, ya verán ustedes que pron­
to so arreglan esas diforenciaa.

So halla desdo hace algunos dias en la 
cárcel do Santander, extinguiendo la pena 
que le fué impuesta, por injurias al cabildo 
Catedral, la ox-monja sor María do las Mer­
cedes Ezquerra.

Qué tales cosas no diría la sor María a

mi insuficiencia para llevar á cabo tan arduo I 
trabajo.

El Pontífice Romano ha lanzado contra la 
Institución Masónica uno do osos documen­
tos en los que no se sabe qué admirar más, si 
el ódio que so profesa á las personas contra I 
quienes se dirige, ó lo poco en armonía que I 
el lenguaje empleado sa halla con las doctri­
nas del Divino Maestro.

No So recuerda que del palacio que dá al I 
borguo al Jefe do la Iglo'sia Católica, que de I 
manos del sucesor de San Pedro, del repre­
sentante de Jesucristo en la tierra, haya sali­
do un escrito en el que tanto so rcílejo el 
ódio quo se profesa á los hombres que sus­
tentas determinados principios, y en el que 
más cDra.moBtoso descubran los titánicos 
esfuerzos do un poder que se siente desfalle­
cer y que lucha dosesporadamentc por sal­
varse, buscando apoyo en aquellos que en 
todo tiempo fueron sus más irreconciliables 
enemigos.

Claramente se vé que la última Enciclioa 
ha sido dictada bajo el desconocimiento más 
absoluto do lo que es la Franc-Masonería; 
pues no creemos que el rencor hácia ésta I 
Institución sea tanto, que haya llevado al 
Papa hasta el extremo de decir cosas tales 
emo las especies de que la Masonería os re­
fractaria á todo sentimiento religioso; que 
nosotros únicamente vemos en el matrimonio 
un mero contrato; que conspiramos contra la 
felicidad de los pueblos y la seguridad de los 
príncipes, y otras inculpaciones tan calum­
niosas como gratuitas.

No oculta Su Santidad sus recelos por­
que la Masonería haya alcanzado en estos 
último.s tiempos una gran preponderancia 
con respecto á la que alcanzó en épocas an­
teriores, y se conduelo amargamente porque 
sospecha que su entrometimiento en todos 
los órdenes de la República la hacen dueña 
de gran número doestedos. Si porque mu­
chas naciones reconozcan hoy que todos sus 

I hijos tienen para con ellas los mismos debe­
res y derechos; pí porque en los negocios pú­
blicos no se oye ol consejo de los prelados de 
la iglesia, como sucedía en los tiempos más

I prósperos del absolutismo; si porque nadie 
ha tendido una mano protectora al Pontífice 
al sor desposeído del poder temporal; si por­
que los pueblos permiten unos y toleran 
otros la libertad de conciencia, y si porque 
todos los hombres so agrupan hoy á respirar 
ol puro ambienta que se disfruta bajo el es­
peso ramaje del árbol de la libertad, ha lle­
gado Su Santidad á convencerse do que la 
Masonería se inmiscue en los asuntos públi­
cos, bien claro y evidente está que no serán 
tan perniciosas nuestras teorías, cuando tan 
bien recibidas son por todos loa ciudadanos.

Y prueba que en el ánimo do León XIII 
ha tomado cuerpo esta convicción, el hecho 
de que con intención estudiada so involucran 
las especies, presentándonos como mantene­
dores y propagandistas do las ideas seciafis- 
tas, haciéndonos pasar á los ojos do los cré­
dulos ó ignorantes como mónstruos quo 
conspiran constantomonto contra el sosie­
go público, y prosontando como masónicas 
otras teorías que, como eîtas, son duramen­
te combatidas por nosotros.

Lo que hace la Masonería es propagar sus 
principios altamente morales (como más ade­
lanto demostraré), y procurar con una pre­
dicación constante do sus doctrinas llegar á 
conquistar al hombre sus derechos, ó impri­
mir en su corazón con indelebles caracteres 
sus deberes como esposo, como padre, como 
ciudadano y como un sór hecho à imagen y 
semejanza de Dios.

Por hoy, querido hermano, suspendo mi 
trabajo, y sirva esta carta como de exordio á 
las que seguirán para complacer tus deseos.

Aquiles M.’. M.'.

MALLETAZOS
El ilustrado periódico que so publica en 

Zaragoza con ol titulo de Un Periódico Más, 
está 6iendo objeto do grandes consuras por 
parto do los jesuítas do aquella población, 
hasta ol extremo do pordir á las autoridades 
esos hombros sin conciencia, ni fó, ni religión, 
ni sentimientos humanitarios, que persigan 
ein ninguna contemplación al valiente cole •
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los canónigos, cuando está nada menos que 
en la cárcel, á pesar de su ex-monjerío.

Despues de todo, no os mala señal, quo 
digamos, vor quo una mujer deja ol convento 
por la cárcel.

Bien es verdad, quo de lunes à martes po­
co etc, etc.

El obispo do Vich ha excomulgado à los 
periódicos La Democracia, do Igualada y La 
Federación Lgnaladina.

Reciban en cambio nuestra más cordial 
enhorabuena, porque obispos que, como el 
de Vich, excomulga así, sin ton ni son, hay 
ya muy pocos y suelen sor extraordinaria­
mente raros.

¡Poco apreciadas quo son ahora las exeó- 
muniones de los obispos! ¡Nada, lo dicho, que 
sea enhorabuena!

lian sido detenidos y entregados á los tri­
bunales, por estafa de varias cantidades, el 
director y secretario de una supuesta socie­
dad do crédito que giraba con el título de 
«La Protectora.»

Vamos, no era mala sociedad ni tenia 
mal titulo.

Se conoce que los socios temían que dura­
se mucho tiempo más onelpoder ol Sr. Cáno­
vas, y so debieron decir al empezar su indus­
tria, bueno será que cuando llegue el ham­
bre general, no nos coja desprevenidos.

Y oasí, casi, no los faltaba razon.

Dice el periódico mestizo La Union, que 
las partidas levantadas estos dias en Catalu­
ña existen, y añado que son de ladrones.

No debo estar equivocado ol colega sa- 
cristanesoo, porque según so afirma, osas 
partidas están capitaneadas por cabecillas 
carlistas.

Y cuando afirma eso do ladrones, moti­
vos tendrá para saberlo.

Allá 80 las componga como pueda,

Escriben á El Img)arcial desde Tortosa, 
que ha sido sorprendido en la casa do un 
concejal, por los vigilantes do consumos, un 
depósito de artículos sujetos al pago de de­
rechos, los cuales el aprovechado edil había 
sabido eludir.

Eñto es un conservador de pura raza. ¿No 
es verdad, Sr. Romero Robledo?

Haber si hay por esos rincones rainistoria- 
les alguna cruz para ese concejal.

Mejor empleada, nunca.

Dicen los periódicos do Málaga, yjtam-

<'’) Folletín de ^l Jriangulo 

percutía contra sus perseguidores. Nuestros 
símbolos, nuestras prácticas conservan cui­
dadosamente los recuerdos de esas persecu­
ciones pasadas.

Hoy, p:©togido3 en la mayoría^de las so 
oiedadfs civilizadas, en las cuales los jefes 
tienen á gran honra el ser admitidos en 
nuestra gran familia, tolerados por lo menos 
en las sociedades prudentes hasta el exceso; 
nuestras logias practican sin disturbio su 
obra fraternal y humanitaria.

Ya comprenderán, sin duda alguna ahora 
la razon del por qué ol secreto relativo de 
que nos rodeamos.

¿Podríamos, anta un público reunido así 
casualmente, discutir con utilidad el carác­
ter de la libertad de conciencia, tal como le 
comprende la Masonería?

Seguramente no. Porque esa confusion de 
opiniones y creencias que so imaginan abso­
lutam- nte personales, se sublevarían al oír­
les discutir sus origines exteriores.

¿Qué es, en efoot®, la libertad de concien­
cia en el mundo profano y en las discusio­
nes masónicas?

En ol mundo profano, se habla á cada 
instante do la libertad de conciencia, sin ha­
berse dado exactamente cuenta de lo que 

bien El Correo, de Madrid, quo ol comité li­
beral do aquella población acordó promover 
una suscricion on honor del Sr. S&gasta.

¡Ilombrol ¿Tan mal se encuentra ol jefe 
de los fusionistaa?

¡PobroCitoll...

¿Podrían decirnos—pregunta El Porvenir 
—los diarios oficiosos lo que ocurre on la re­
serva do Toledo, y qué haya podido motivar 
la revista de inspección de documentos d© 
caja de dicho cuerpo desde 18/9 al 84, que» 
según se nos dice, se está pasando de órden 
do la Dirección general del Arma de Infan­
tería?

Sí podrán; pero ya verá el diario zorrillis- 
ta como no lo contesta nadie.

¡Buenos son los conservadores para satis­
facer ciertas curiosidades!

Porque un periódico do Barcelona dice 
que el Ayuntamiento de aquella pob'ación 
estudia con interés la cuestión de subsisten­
cias hasta el estremo de haber hecho ya aba­
ratar la carne, se queja El Diari» de Avisos 
do Zaragoza porque el municipio do la capi­
tal do Aragon no hace nada, ni tampoco le 
da importancia á esto asunto, llegando al ea- 
tremo los braceros do esa p-blacion de no 
poder comprar los artículos de primera no 
cesidad por lo caros que están.

A los zaragozanos lea sucede lo que á los 
madrileños, que tenemos un Ayuntamiento 
muy bueno para... estarse cada concejal en 
su casita administrando sus intereses parti­
culares.

Quo es para lo único que creemos valgan, 
si os que sirven para algo.

Porque unos chicos do Riera, pueblo de 
la provincia de Tarragona, lanzaron unas 
piedras al huerto del cura párroco, se encon­
tró éste con la madre de los muchachos y le 
descargó una lluvia de garrotazos, como si 
la pobre ó indefensa mujer hubiera sido la 
autora del hecho.

A éste, á éste cura si que puede llamarlo 
El Aíolin parroquidermo con letras bien gor­
das, para que se lean desde lejos.

Porque hazañas como esa, solo bicho 
como eso las comete.

En Tudela se va à establecer un convento 
de frailes, según dice un periódico.

El Sr. Pidal hace lo que puedo por dejar 
gralos recuerdos de su paso por el gobierno 
de D. Alfonso.

A cada cual le tira lo suyo.

WgíW 11 'IIH iRIgMJUMMWBM——B—MBMMM—B—B—

03 la libertad, y sin tenor más que una idea 
muy impoi focta do lo que 03 la conciencia.

Generalmente so restringe la libertad de 
conciencia á las creencias religiosas. De ella 
resulta una confusion continua, que se con­
creta casi siempre á una tolerancia más ó mó 
nos real, pero siempre exterior do la opinion 
de otro, consecuencia natural de una ausen­
cia completa de principios ó da una obliga­
ción de simple cortesía que prescribe el ovi­
tar toda controversia.

So sobrelleva fácilmente una opinion sin 
participar de ella, cuando llegando el caso se 
está dispuesto á aceptarla uno mismo oxte- 
riormonte, perqué puede servir para redun­
dar en bien do nuestros intereses.

El hombro de fó sincera es casi siempre 
intolerante.

Su convicción sentimental, nacida fuera 
del razonamiento, no admite contradicción. 
La manifestación de toda fó contraria lo irri­
ta y excita á la violencia. Para la fó religio­
sa, por ejemplo, J. .J. Rousseau, dice con 
razon:

«Es imposible vivir con gentes que uno 
cría que es'.án condenadas.

Amarlas seria aborrecer á Dios que los 
ha castigado; es absolutamente necesario 
que se las convierta ó que so las ator­
mente.»

Así es, que la historia del mundo nos en-
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anales del teatro y de la música lor don 
JOSÉ V. PEREZ MARTINEZ, AÑO 1.® 1883 84.

De notoria utilidad 03 la obra que con oste 
título acaba de dar á luz un joven oscritor 
que revela excelentes condiciones para la cri­
tica y que ha tenido el tseto do utiliz^^r eus 
facultados en un trabajo quo viene á llenar 
un vacío en la literatura contemporánea.

Seguir paso á paso el arte teatral en todis 
sus manifestaciones durante el curso de cada 
temporada, es la enojosa, poro fructífera 
tarca que so ha impuesto, y en honor de la 
verdad, debemos decir que al inaugurar sus 
trabajos lo ha bocho con notable acierto.

La índole del asunto propondia á la ari­
dez de una enumeración cstaüisiica que re­
velara más paciencia y asiduidad quo crite­
rio propio; paro tal escollo lo ha salvado 
uniendo á ella juicios emitidos, por regla ge­
neral, con recta imparcialidad y sano crite­
rio, y señalando, siquiera soa muchas veces 
con suma rapidez, los puntos más brillantes 
y los lunares de mayor bulto en las obras 
cuyo estreno reseña.

Como su prepósito es hacer una crónica 
del arto en el trascurso de la temporada, ni 
lo pequeño ni lo grande escapa á su investiga­
ción, siguiendo el curso do los trabajos del 
Real, el Español, Apolo, la Zarzuela, Price, 
Novedades, Príncipe Alfonso, Alhambra, 
Buen-Retiro, Lara, Variedades, Eslava, Re­
coletos, Martin y Madrid y cerrando esta 
sección, que constituye la primera parte del 
libro, con una reseña de los conciertos dados 
en esta córte.

La segunda parto la dedica á biografías y 
en ella se encuentran las de los autores y 
compositores que han estrenado en los tea­
tros de Madrid y las de los principales artis­
tas de arabos sexos, tanto nacionales como 
extranjeros, que han declamado ó cantado en 
los miamos, distinguiéndose en esta parte, 
tanto por la precision dfRos datos do que se 
ha servido, como por ol método del plan y la 
corrección del estilo.

Como apéndice del libro figuran las res-S 
ñas de los trabajos que so han llevado á cabo 
para la proyectada creación de un monumen­
to á D. Julian Romea, y de los que han ocu­
pado el curso del Conservatorio do música y 
declf macion.

Obras do la índole de la del Sr. Porez 
Martinez, no son, ciertamente, do las que as­
piran á una potuk-ridad tan ruidosa como 
ofímora; p ro son, cuando se llevan á térmi­
no coa ol talento que esta vez so ha bocho, 
do las que conquistan una sólida reputación 
á su autor, y de las que ahora y sierapro 
buscan los amantes del arte.

Persista el joven escritor on su loable ta­
rea; ofrézcanos periódicamente el fruto tío sus 
investigacionos tan metódicamente colee- 

soña la tolerancia, creciendo á medida que 
la fé difeminuyo. En religion, en política, en 
filosofía, ks convicciones absolutas han traí­
do las persecuciones, las ojocuciones, las 
proscripciones y eses guerras encarnizadas, 
de las cuales el s'glo actual no prosonta feliz- 
monte más que pocos ejemplos, y que cuando 
se producen él solo es el motivo.

La Masonería no excluye los hombres de 
íé; pero repugna solamente á las opiniones 
qua la fó solamente consagra, porque sus 
discusiones tocan á toda las convicciones.

Todo el mundo conoce las rejtricciones 
impuestas á la libertad do obraré de mani­
festar su idea de palabra ó por escrito; pero 
pocas personas han pensado en las restric­
ciones más graves impuostaa á la libertad de 
pensar.

Es, sin embargo, de las tres manifestacio­
nes de la libertad, la que está sometida á la 
más completa violencia.

Cuánta gente hay que ejecutan actos, di­
cen palabras, escriben ideas que son contra­
rias á su opinion, por temor del escánda’o ó 
do la represión, ó bien por cálculos interesa 
dos. Sin cesar asistimos á espectáculo tan 
poco edificante.

La libertad de pensar les queda, dicen los 
filósofos de la antigüedad.

Es cierto para los que persisten en su opi­
nion; pero ¡cuántos hay de los que la costum­

Clonado como ahora, y seguro cátodo que, 
sino consigue la recompensa ni’úerial que 
su trabajo merece, tendrá ni menos la sa­
tisfacción de haber prestado un verdadero 
servicio á la literatura patria.

* «
MCSTACtU.A Y PULENTA. CUENTOS VERDES PE 

nOCCACIO. VERS.ON ESPAÑOLA DE DON MA­

NU L CURAS.

De índole bien distinta del anterior os el 
nuevo libro que ha pub’icado la reputada 
casa editorial do D, José María Faquineto, 
continuando en él la picante Eiilioteca en 
que ya ha dado cabida á obrss tan populare.s 
como Vivitos g coleando, Acaladitos de coger y 
La gracia de Dio^.

En él ha perseguido el editor el constant? 
pensamiento que le Leva .á sacar á luz esta 
clase de publicacione?, esto es: deleitar á su 
público, poco propenso á aficionarse de obras 
serias, conservándose síompra en ol terreno 
literario.

El nombre del autor del Dscameron, basta 
á garantizar que la obra no ha de sor de osas 
en que sólo encuentra pasto un gusto estra­
gado y una delectación puramente sensual; 
sino que al propio tiempo que satisface las 
exigencias de los aficionados al género lla­
mado verde, so hace admirar do todos por­
que en el'a so lucen como en parto alguna ol 
ingenio y la picaresca inloneion dol inimita­
ble Bocoacio.

Tal vez en la elección do los cuentos ten­
gamos que reprochar un conocido afan de re* 
buscar los de asunto más espinoso y de más 
descarnada forma; pero en cambio también 
se ve el buen gusto en tomar siempre los más 
movidos, picantes y concretos.

Los títulos de ellos, basta para que se 
comprenda la verdad de nuestro aserto. Es­
tos son: La oración para la salzíd; Los calzones 
del enra-, El lugareño gjreñado-, El almirez g la 
majadera', El marido cornudo, apaleado g con • 
tonto-, El peral encantado-, La burra del tio Pe­
dro; La compra dol tonel-, El marido confesor-, 
Doble derrota; El marido Penitente-, La conver­
sion del judio; El celoso corregido-. Cuernos con­
tra cuernos; La penite^ita de la Tebaida; Gileta 
de Korbona; El jardin de las monjas; El alma­
naque de los viejos-, Deforma de la leg de adul • 
íerio; La trenza de sus cabellos; el alma en pe­
na; El falso arcángel Gabriel y El marido con­
solado.

Correctamente hecha U traducción per el 
Sr. D. Manuel Cubas, y siendo ol precie dol 
libro la módica cantidad do una peseta, no 
dudamos que esta obra dará á su editor tan 
satisfactorios resultados, como se los han da­
do ya los otros libros publicados en su Biblio­
teca picante.

imprenta de ANASTASIO MORENO,

Conde de fdarafas, 1. 

bre de disfrazar su pensamiento, les hace 
cambiar de opinion, y que como gancho P.m • 
za, que inventó los encantadores para desha­
cerse de las importunidades de D. Quijote, y 
concluyó por creer él mismo en ellos!

La escasa per.-istcncia de la opinion en 
oposición á los actos, palaoras y escritos, 
ha hecho ilusión y producido esta creencia, 
que el pensamiento sólo, es absolutamente 
libre.

¿Esa opinion emitida por filósofos de la 
antigüedad, es hoy vulgar, es verdadera? ¿Es 
cierto que el pensamiento sea el más sagrado 
refugio de la libertad?

Es esta una discusión cuyo carácter es 
oxencialmonto masónico pOr la ruzen que, 
sin preocuparse de las creencias en sus dis­
tinciones especificas, ahonda y analiza la 
exencia misma de teda creencia para ense­
ñar como está formada.

¿De quó modo so establecen las creencias? 
ó para hablar do una manera más general, 
¿cómo 30 forma la conciencia? ¿Es decir, la 
firmo convicción que esto está bien y aque • 
lio mal? ¿Por quó incidentes, por quó influen­
cias ha pasado el pensamiento de aquel que, 
llegado á la edad do la razon, posée una id,oa 
fija, en religion en moral, en filosofía, polí­
tica ó sociología?

Lejos da ser expontánoas, personales, ro- 
eultante de un trabajo interior de su pensa-
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Premiado con medalla de plata
ÜMCA Y MAYOR RECOMPENSA CONCEDIDA A ESTA INDE SIRIA 

3, CALLE DE LA INDEPENDENCIA, 3, 
MADRID

Deseosa esta casa do corresponderá las grandes deferencias do quo es objeto el periódico 
El 1RIÂNGULO, na resuelto hacer una reducción asombrosa en los precios de todos sus ar- 
• ®H los suscritores del mismo, y para probar lo expuesto, á más de la tarifa abajo 
indicada, manifiesta que en los sellos con caja o de tampon hará un 25 por 100 de robaia en su tarifa comente. r j

Sello reloj-sorpresa, con círculo ó membrete, 4 pesetas.—Sello-dije, para cadena de 
reloj en vanos caprichos, desde ’3 id.—Sello calendario perpétuo, con ruedas movibles, 
y cua quiera inscripción, desde 15 id.—Sello numerador de ca utchoue, con cinco ó seis 
guarismos y cualquiera inscripción, desdo 15 id.—Sello automático nikelado, con cual­
quiera inscripción, desde 6 id.—Id. con calendario, 25 id.—Sello miñón, con una, dos y tres

* *°‘—Sellos estuche ó de cuatro usos, 6 id.
•^^^' P^''*’®Q^’an®s Que honren esta casa con sus encargos, se los ruega muy enca-

reciaamente la mayor claridad posible en sus notas, con objeto do ovitar errores, siempre enojosos.

MÁQUINAS ’¿SII^ER^ARA coser.
La Compañía Fabril "Singer”

Sa -Iva ■tfa>fa9a9o A

23, CALLE DE CARRETAS, 25.
(^S(^UINA Á LA DE pÁDIz). L

II UN TRIUNFO MASü
Las máquinas ’’SINGER” para coser 

han obtenido en la Exposición de Amsterdam la más 
alta recompensa :

El HDiploixia d.© Honor-
iiM taj» Müiíwa

f Toda máquina "Singer” lleva 
esta marca de fábrica en el brazo.
.. . . . . . . . . .  3^

Para evitar engaños, cúidese 
de que todos los detalles sean 
exactamente iguales.

CÜALQUIEB MAfiUlPÍA ’’SINGER” 
á

Pesetas 2,5« semanales.
' ■ ' oc

La Compañi^abril ’’Singer” 
S^i-í-cccioH ’y ciic/uCtJ So éipana 1^ ^ot^bwi^ctL 

^ 23, GALLE DE CABBETAS, 25.
MADRID. 1

Suçursa/es en Jodas ias capitafes de proyinçicuj

13 <í PUEBK'TA EÍESu SOL., 13.—M ADÎ5ID.

Esta galería que cuenta 15 años de existencia, con resultados siempre bri­
llantes, acaba de reformarse con arreglo á todos los adelantos más modernos, 
ya en máquinas, productos y toda clase de accesorios indispensables para hacer 
con toda perfección y con los mejores 'procedimientos cuantos trabajos se le 
confien.

Se reproduce, pinta y amplia á todos los tamáñó<^r úñai^mpTe tarjetSy 
sin perder nada en el parecido.

Especialidad en fotografías instantáneas de niños.
SE RECIBEN ENCARGOS DE PROVINCIAS

J. GONZÁLEZ
6. PUEBLA, 6

Constructor de muebles, sin competencia posible en precios, atendiendo á 
su buena construcción. Sillerías de sala y juegos de gabinete de todas formas, 
camas de palo-santo, armarios de luna y sillas volantes, etc. Exportación á 
provincias.

6, PUEBLA, 6 .

SERVICIO
Colocaciones particulares, cuartos desalquilados

Este Centro, establecido en 1867, 
es el único de su clase en España y el 
que ha sabido organizar servicio de 
suyo delicado.

«LA bienhechora», SALUD, 14.

YA NO MUERE
NINGUN NIÑO DE PECHO, 

por la retirada do la baba, diarrea y al­
ferecía: todos se salvan en dias y á ve­
ces en horas con la Dentorina Vario. 
Caja 3 pesetas, por correo 14 rs.—Las 
iomMces salen á millares con la Var- 
¿ina, que toman los niños como un 
dulce. Cajas de una y dos pesetas, se­
gún edad.

En las mejores boticas de España, 
y su autor, Yarto Monzon, plaza de 
Herradores, 4, 5 y 6, botica. Madrid.

EMBALADOR ESPECIAL 
con garantías cu mobiliarios comple - 
tos, bronces, porcelanas. Comisión y 
exportación.

6, BALLESTA, 6

DEBILIDAD
IMPOTENCIA Y ESTERILIDAD

Curadas con el afrodisiaco marino. Caja 30 rs.; por 
correo, 34. Utilísimo á los matrimonios sin sucesión y á 
los estenuados por abusos ó prematura vejez.

Correspondencia privada á Yarto Monzon, Madrid.
PLAZA DE HERRADORES, 6.—FARMACIA

< EL AGUA DE CARABAÑA
ES EL MEJOR PURGANTE CONOCIDO

SEGURO, SUAVE, BENIGNO, EFICAZ 
para todas las edades, sexos y temperamentos. El agua do Ca- 
rabaña os un notable específico para la curación de las enfermeda­
des gastro-hepáticas, dol estómago, del vientre, hígado y todas laa 
do estas regiones. El Agua de Carabaña ha resuelto ol deseado pro­
blema de encontrar en ella un purgante seguro, que no irrita en nin­
gún caso, debiendo per esta razon reemplazar á todos los demás, 
naturales ó artificiales conocidos.

El Agua de Carabaña es un seguro medicamento para infinitas 
enfermedades do la piel al interior y al exterior.

EI^ ÆGUA »E CAOABAWA

so vendo en tedas las buenas Farmacias do Jas capitales y pobla­
ciones do importancia.

Depositario general; R. J. CHAVARRI

87, CALLIS DB ATOCHA, 87.—MADRID.


